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Recepción del Excelentísimo Señor Presidente de 
la República al H. Cuerpo Diplomático, el 

24 de Mayo, en el Salón Amarillo 

DISCURSO DEL ExCELENTÍSIMO SE:&tOR DoN DIEGO 

DunLÉ URRU'l'IA, ENVIADO ExTRAORDINARIO 

V M TNTS'l'RO PLENIPOTENCIARIO DE CHILE y DECANO 

DEL CuERPO DrPLOMATrco 

R-.:cdentísimo Señor Presidente : 

J UBTO es el hondo júbilo con que hoy conme
mora el Ecuador, entre la calurosa simpatía de 
sus hermanas de América y de las Naciones to

das, la épica jornada que le diera perpetua libertad 
y el sitio de honor que tan dignamente ocupa en 
la sociedad de los pueblos soberanos. 

LA independencia de este Continente, y la erea
ción de esta República y de numerosos ott"os gstadoH 
abiertos a la expansión de una nueva y libre hull111." 
nid~d, han sido acontecimiento de singtdar i 11 flt!t1fl-
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cia en el desenvolvimiento de los destinos étnicos 
políticos y económicos del mundo. Y entre las 
cruentas jornadas que durante tres lustros conmo
vieron la más vasta de las secciones del orbe, y al
canzaron aquellas benéficas conquistas, la batalla de 
Pichincha, con sus antecedentes, sus héroes, y sus 
consecuencias históricas, constituye uno de esos po
cos hechos magnos que la familia americana, -rica 
sin embargo en memorias ilustres,- recuerda con 
particular y devoto orgullo, manteniendo, en su ho
nor, lámparas de oro perpetuarnente encendidas 
ante el altar de sus comnnes glorias. 

NADA ha cambiado en d rnajestuoso escenario 
que ofreció la naturaleza, a pocos pasos del suelo que 
pisamos, al desarrollo del histórico drama. Y es mo
tivo de profunda y fraternal satisfacción considerar 
que las antiguas virtudes se conservau también incó
lumes en el alma de los hombres. El júbilo con que 
la República, vuestro digno Gobierno, y en particu
lar esta noble Capital, exaltan elmonwnlo culminan
te de su secular epopeya, es el mismo qne hace un 
siglo difundió el nombre de Sucre y ele la nueva pa
tria ecuatoriana, desde estos gloriosos n1011 tes y cueJ1-
cas, hasta los más apartados confines de América y 
del mundo. El amor de libertad e independencia; 
la fé en el porvenir; la unión de los ciudachwos; y el 
ansia por la confraternidad de los pueblos todos de 
América, siguen siendo en los actuales hijos de la 
República, los mismos que en sus inmortales abue
los. Y este espectáculo,-en horas en que la tierra 
entera, y particularmente estas democracias, procu
rau co11 ahinco hacer efectivo honor a los principios 
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que informaron aquellas grandes revoluciones huma
nas, y consolidar la fraternidad de los pueblos, indis
pensable al progreso y la felicidad de todos,-llena de 
alegría nuestro espíritu y dilata el corazón con la 
más noble de las esperanzas. 

Los representantes de las naciones acreditadas 
ante el Gobierno de Vuestra Excelencia,-cuya voz 
me honro en llevar en estos momentos,-y cierta
mente los pueblos todos de América y del mundo ci
vilizado, se congratulan hoy con Vuestra Excelencia 
y con el Gobierno y el pueblo del Ecuador; y hacen 
suyo el regocijo de la nación entera en este primer 
Centenario: que lo es, a un mismo tiempo, de aque
lla inmortal jornada, y de la exaltación a la gloria del 
Gen eral don Antonio José de Sucre: el más puro mar
móreo y resplandeciente de los héroes del Ecuador, y 
uno de los más altos entre los mayores de América. 

CoN emoción que nace de las profundidades de 
la sangre, y de los dictados de la justicia y la grati
tud, debo asimismo h01Jrarme en este día y en esta 
tierra semi-hispana, rindiendo un homenaje de res
petuosa y filial adhesión a nuestra Madre común, 
creadora de veinte naciones: la grande España; cuya 
es también, y muy principalmente, -por la raza,. el 
heroísmo y la historia de los tres siglos en que se 
modelaron nuestros pueblos y la nativa solidaridad 
que los enlaza,-la jornada que se conmemora. 

DIGNAOS aceptar, Excelentísimo Señor, los ínti
mos votos que en esta fecha eminente, formulamos 
por la felicidad de vuestro Gobierno, y la de la prós
pera nación cuyos destinos regís tan dignamente. 
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CoNTESTACIÓN DEL ExcEI,ENTÍSIMO 

S:R"&OR PRESIDENTE 

Excelentísimo Señor Decano, Excelentísimos Señores 
Miembros del Cuerpo Diplomático : 

EN EL extraordinario y santo regocijo con que el 
Pueblo Ecuatoriano celebra el primer aniversario 

secular de la Victoria de Pichincha, acreciéntase su 
júbilo al recibir el generoso saludo, la cordial felici
tación que los caballerosos representantes de nacio
nes hermanas y amigas gallardamente le ofrecen con 
las elocuentísimas frases de su muy distinguido De
cano, intérprete :fiel de las ideas y sentimientos de 
todas ellas. 

UN día como éste, hace cien años, y a estas mis
mas horas, ento:q.aba Quito, en unánime concierto de 
entusiasmo delirante, el himno de la libertad, y coro
naba con laureles inmortales a los libertadores, coro
nados ya por la Victoria, y bendecía al Héroe Inma
culado que con su invencible espada habíales condu
cido a las cumbres de la gloria, dándoles por pedestal 
que les exhibiese a la admiración del mundo una de 
las más gigantescas montañas de la cordillera ame
ricana. 
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Ecos de aquel himno son los que ahora, al tra
vés de un siglo, se escuchan armoniosos del uno al 
otro confín de la República; maravilloso concierto de 
recuerdos vivificadores y de esperanzas cuyas alas, 
en incesante vuelo, van salvando insondables abis
mos y alturas al parecer inaccesibles al esfuerzo de 
pueblos que nacieron apartados de los antiguos cen
tros de la civilización del mundo. 

AL concierto de estos himnos, que al través de 
un siglo se confundl•n con el hosanna de nuestros pa
dres, únense las concertadas voces de los pueblos 
amigos en cuya representación me habláis vosotros 
palabras de congratulación, de aliento y de espe
ranza. 

Y EN'I'RE esas voces de congratulación, de alien
to y de esperanza, oigo también, con agradecida com
placencia de filial afecto, la de la Nación génerosa 
que en los días de su gloria mayor arrancó al seno de 
mares desconocidos el Continente Americano, le con
quistó con su sangre, le colonizó con sus hijos, for
mando pueblos en medio de selvas y desiertos y 
educándoles con todos los recursos de su propia cul
tura; pueblos que, llegados a la edad de la radm y 
la conciencia, fueron capaces de conocer sus dere
chos y de constituírse indcpendieJlÜ'::;, para perpetuar 
en el Nuevo Mundo la vida y el 11ombre de la Ma
dre común y propagar sns g·lorias eu el deeurso de 
los tiempos, como hijo:,; dig·nos de ella. La paz, la 
bienhechora paz, borró las huellas de la pasada lu
cha; y hoy España y sus hijos emancipados forman 
la gran familia hispano-americana. 
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EN las faldas del Pichincha nació la Hlwrtad 
americana y recibió el bautismo con la sangre de los 
mártires de Quito, que en los albores de la Indepen
dencia granjearon a esta ciudad heroica, con el es
plendor de su sacrificio, el dictado de Luz de Amé
rica. Y en las alturas del Pichincha, al cabo ele 
trece años de lucha desigual, de suerte varia, la Vic
toria de la Libertad aseguró la independencia de los 
pueblos ecuatorianos, después de haber sellado en 
Boyaeá y en Carabobo la de Nueva Granada y Vene
zuela, para conducir a los soldados de la Gran Co
lombia, con sus hermanos del Sur, ele triunfo en 
Lri 1111 ro, hasta asegurarla para todos los pueblos ibe
m íl.lll(•rkanos en Junín y en Ayacucho, y ostentar 
t'll In cima del Potosí los sagrados emblemas de la li
lwú.td de 1111 111undo. 

Jl'hl't'll :1 los llombres de Bolívar y de San Mar
líll, l>rilhll'fl ~.;i<'II\Jll't' t'll e~! ciclo de la historia el nom
lm· excel¡:o dt•l VvlH:('dor de Pichincha, del Gran 
Mariscal el(' /\yaew:ho, de quien dijo el Libertador: 
«Sucrc e::; ealmllero e11 todo; es la cabeza mejor or
g-anizada de Colombia; es metódico; capaz de las más 
allas concepciones; es el mejor General de la Repú
blica y el primer hombre de Estadoll, 

PERO en la jornada de Pichincha el Genera 1 110 

estuvo solo. Fueron sus tenientes, no pocos li(~rot·H 

así de Venezuela y Nueva Granada, como del 1\•¡·(¡, 
Chile y la Argentina, y los de la inolvidable !\lbiú11; 
y fue pasmo a todos ellos el Héroe Ni fío, en I'IIVH 

tumba inscribió Bolívar, con sn espada dv fuq;-o; 
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((Murió en Pichincha, pero vive en nuestros cora
zonesll. 

Y EN nuestros corazones viven, con Calderón, 
todos los héroes de la epopeya americana: los que in
mortalizó la fama, como los que yacen desconocidos 
en tumbas ignoradas. 

PoRQUE todos ellos viven en el corazón de los 
pueblos libertados por sus hazañas, para ser leales a 
su veneranda memoria, y para qne no sean estériles 
sus sacrificios por la independencia americana, a to
dos estos pueblos les liga la obligación de unirse en 
la sinceridad de la concordia, para los triunfos de la 
paz, sin los cuales no tienen razón de ser los triun
fos de las armas. 

AcEPTo, pues, como la mejor manifestación que 
podéis hacernos en las solemnes fic::;ias del primer 
centenario de la Victoria de Pichin"ha, los votos que 
el Excelentísimo Señor Decano, pot sí y a nombre 
de todos vosotros, me presenta por la concordia ame
ricana; y al hacerlos míos, con toda la flinccridad que 
ha inspirado siempre mi vida de ciud¡tdano y mis ac
tos de gobernante, os pido que accpli:is como testi
monio de mí gratitud y de la gratilnél dl' mi Patria, 
los que formulo, a mi vez, por la paz universal y el 
progreso de todas las naciones dignameHk represen
tadas por vosotros. Que a vuestros Gobiernos no se 
les opongan resistencias que les impida 11 realizar tan 
altos fínes; que la felicidad de sus ilustres Jefes se 
identifique con la de los pueblos que gobiernan; 
y que vosotros obtengáis la vuestra ejerciendo de 
Mensajeros de Paz y de Ministros de la Unión. 
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Banquete ofrecido por el Gobierno al I-I. Cuerpo 
Diplomático, en la noche del 24 de Mayo 

Pt~:Ct!J!Hn m;J, ExcELENTÍSil\10 SEÑOR Doc'l'OR DoN 

N. Cr.EMENTE PoNcE, 

M 1 N 1 H'J' 1< o u H R.nr,ACIONES Ex'rERIORES 

Hw·dmtísimo Stfior !'residente de la República, 
fi:.wdemísit1ws Sel'lon:s .Mim'stros, distinguidas se-
17oms y seflontas, caballeros: 

N. 'UNCA, señores, ni en los sueños de mi deli· 
. rant~ pat~iotismo, de ese patriotismo que c~lll 

· el v1gor 1ncontrastable de profundas eonvw-
t•ioues se eleva a las alturas de los más genero~m: 
ideales y extiende el vuelo de sus confiadas ala~ lHll 

:::obre las fronteras de la patria, sin mengua di' ('lll!ll!1 

a las ilimitadas esferas de la humanidad, fum y \¡\ 

misma en medio de las infinitas variariwwt~ dt'l 
tiempo y del espacio; nunca, digo, pude ni tlllíll{hliJro 

me que me cabría la honra tan innHm•cidu t'O!HO !Ut · 

traordinaria de tener la palabm ofldal y tllrluirln1 n 
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nombre del Presidente y del Gobierno de la Repú
blica, a ilustres representantes de naciones amigas, 
que con nosotros celebran el primer centenario de la 
Victoria de Pichincha. 

¡ ÜH! quién diera a mi palabra, si no el decoro 
y la pompa de los himnos triunfales, que fuese ge
nuina expresión, aunque modesta y descolorida, de 
los sentimientos de mi patria ! 

LA VICTORIA alcanzada por las armas libertadoras 
en las encumbradas quiebras del Pichincha el 24 de 
Mayo de 1822, se distingue entre las demás victorias 
americanas de la guerra magna por una circunstan
cia especialísima, que la caracteriza de manera sin
gular y la eleva sobre todas, cuando el historiador y 
el político ponderan tranquilamente lo que ella fué 
en sí misma y luégo sus consecuencias decisivas en 
los destinos comunes de la América latina. 

Fué la Victoria de Pichincha la primera sobera
na manifestación y el primer fruto magnífico de la 
salvadora mancomunidad con que, unidos los pueblos 
que se extienden desde el Orinoco hast<:1- el Plata
todo un continente-, lograron coronar con el triunfo 
definitivo, al cabo de largos años de sangrienta lucha, 
su empresa de titanes. 

EN UNA espléndida mañana de Mayo, de estas 
nuestras mañanas clarísimas, como la de hoy, bajo 
el cielo azul a cuyas tenues nebulosidades se atreven 
las blancas cimas de nuestros volcanes gigantescos, 
que desvanecen en ellas sus coronas inmarcesibles; 
ahí, sobre los riscos de la histórica montaña a cuyas 
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fa{d<lS se guarece Quito, la ínclita ciudad donde en 
1 X09 habían sido sus hijos de los primeros en procla
mar 1a independencia, y donde en 1810 fueron tam
bién los primeros en sacrificar su vida, mártires in
defensos de la libertad americana; allí, donde anida 
el cóndor de los Andes, junto a las nieves eternas 
que, agotadas de suyo las tormentas tropicales, quie
bran en iris los rayos del s.ol de los incas; allí, en 
competenciá generosa de lléroes hermanos, los de 
Venezuela, los de Nueva Granada, los del Ecuador, 
los del Perú, los de la futura Bolivia, los de Chile y 
los de la Argentina, y con ellos sus bravos conmili
tones de allende el Océano, libraban a su incompa
rable denuedo la libertad de un continente, resplan
deciéndoles entre regueros de sangre y las sombras 
ele la muerte, más que los fulgurantes alquiceles ele 
los volcanes que les atalayaban silenciosos, el rayo 
de la guerra, en la espada invencible del inmacu
lado Sucre. 

Y lDÓNDE y de quiénes la victoria ........ ? 

j Vedla en el monte! , ....• De la guerra el rayo 
T6rnase en iris que corona le hace ; 
T6rnase en iris que despliega al mundo 

Sucre en Pichincha. 

Y EL iris de Pichincha fuéla bandera que en l!o· 
yará y Carabobo había resurgido en la díeRlra dt; 

Bolívar, el libertador de un mundo, Ür t• 11 Ln' lofci 
t,.~tragos de la guerra a mnerte; bandera l'ttLrelw;;uda 
el 24 de Mayo con los símbolos g;lodmHIR de l111i vl(· 
torias del Sur, cuando más se em¡wíln.lm y tllltl'd~·('hl 
la lucha por la completa lil,t•rla.d del l't~rú) y !.'llittHin 
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clareabaya el día de la independencia del Brasil, 
gran pueblo que, sí había de constituírse como Impe
rio, al correr de breves años luciría en su bandera 
de República el glorioso lema: Orden y Progreso. 

Y EL iris de Pichincha fué la bandera que jura
ron los pueblos del Ecuador en el acto solemne de 
unirse, en ejercicio de su soberanía, a sus hermanos 
del Norte, para formar con ellos la Gran Colombia. 

Y EL iris de Pichincha, que estimuló y alumbró 
el abrazo de Bolívar y San Martín en la Perla del 
Pacífico, se ostentó luégo en las nuevas jornadas li
bertadoras que, por el esfuerzo solidario de los pue
blos hermanos, consumaron la independencia sur
americana, en Junín, con el Libertador, y en Ayacu
cho con el Vencedor del 24 de Mayo de 1822, a 
quien inmortalizaron su.s contemporáneos e inmortali
zó la posteridad, como Vencedor en Pichincha y 
Gran Mariscal de Ayacucho. Pichincha y Ayacueho 
fueron el alfa y la omega de la unión su ramerieana 
para las batallas de la independencia. 

¿CóMO celebrar debidamente el ccntena.rio de la 
Victoria que con la sangre de los pueblos españoles 
de la América del Sur consagró la mancomunidad 
de su acción libertadora, para que alcanzaseu su in
dependencia por sacrificios comunes, y con ella los 
frutos de la libertad? No concibo que podamos ce
lebrarlo dignamente, sino empeñándonos de veras 
en afirmar, sobre bases sólidas, la concordia de todos 
ellos, para que en los beneficios de la paz cosechen 
con esfuerzos comunes los frutos de la independencia 
que con esfuerzos comunes alcanzaron. 
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Y A lo dijo en ocasión solemne y no remota el 
l't·esidente del Ecuador, en frases que ahora debo 
repetir, como sincera expresión de los anhelos del 
Gobierno ecuatoriano: 

<<PAz, amistad, unión, para el triunfo y estabili
dad del derecho y de los legítimos intereses de pue
blos que adelantan por la senda del progreso, bajo la 
norma de la justicia, que no excluye, antes provoca 
y asegura las recíprocas conveniencias, es el su l)Hme 
ideal de las naciones cultas, determinante del progra
ma de su acción civilizadora, a la que, en la corrien
te de los siglos, no resisten los obst.áeulos qne ~:n 
múltiples formas la oponen las caprichosas pretensio
nes ele los hombres. La humanidad a.va11í~a; y en da 
paso suyo a la realidad de sus destinos, oh~:dc~c·e, Mi n 
que a veces nos demos de ello cuenta, a la inflex iblc 
ley reguladora de la vida, tan inflexibl{• ¡·n el lllrliHlO 

fisico como en el moral y el político: solm' luN Hom

lmw pavorosas de la noche prevalece11 los l'Hpll~tHlo· 
n•s del día: sobre los errores y lm; dL•Hvloll dt• los 
individuos y de los pueblos, se impou¡•u laN san· 
dones de la justicia; y a1 relwlrk ltttmdlo de in·· 
teutos encontrados y sin :freuo, Httet•de el fecundo 
reposo de la paz, en el eoll<'kt·t.o Hivela.dor del 
orden>>. 

CoMO el mejor testimouit; dt• nuestm bttella. vo

luntad, reitero estos se 11 t.i 111 l(' t t toH a los i.lnstrcs 
representantes de las uacioues ami¡t,"as qne con 
nosotros celebrau la¡.; fiesta~-: cetüetwriaH, al ofrecerles, 
a nombre del Pre1>iilcHle y del Gobierno de la Repú
blica, este banquete fralernal. 
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PERO no cumpliría íntegramente ni a mi satisfac
ción el honroso encargo que se me hizo, ni corres
pondería al espíritu de las naciones europeas y las 
americanas aquí representadas, si no me dirigiese 
especialmente a España, madre esclarecida de los 
pueblos que en tierra americana perpetúan la gloria 
de su nombre, continuando su gloriosa historia en la 
propia suya. Y al dirigirme a España en las cir
cunstancias actuales, para decirla con :filial afecto los 
sentimiento de los pueblos ibero-americanos, lo haré 
con la sentida estrofa que arrancó de las inspiradas 
cuerdas de su lira uno de los mayores vates ecuato
rianos, al cantar las glorias de la raza latina en el 
centenario del nacimiento del Libertador: 

rq Perdón, oh madre amada 1 
Perdón, si un día tus audaces hijos 
Libertad te pedimos con la espada. 
Tú nos diste la sangre de Pelayo; 
Tú la férvida sed de independencia: 
Español el arrojo, 
Castellana la indómita violencia, 
Fueron, con que esgrimió tajante acero 
El que probó en la lid ........ ser tu heredero)), 

NuESTROS votos, señores, por la concordia ame
ricana; por que cada día sea más estrecha y fecunda 
en bienes la unión de los pueblos hispano-americanos 
con su Madre común; por que se estrechen y vigori
cen los lazos que unen con el Ecuador a las naciones 
representadas por vosotros; por el engrandecimiento 
de todas ellas en beneficio de la humanidad, y por 
la ventura personal de sus gobernantes y la vuestra. 
Brindo, Señores, por la paz del mundo. 
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Y PARA que el Cielo sea propicio a estos votos 
llltC.''itl'os, os ruego, nobilísimas damas, que, aceptan
do benévolamente nuestro agradecimiento por haber
u os honrado con vuestra amable presencia, los aco
jáis por vuestros: consagradlos con la unción de la 
virtud y la belleza. 
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CoNTESTACIÓN DEL ExcELENTÍSIMO SE~OR DECANO 

Excelentísimo Señor Presidente de la República; señores 
Ministros: 

Os HABÉIS dignado asociarnos a la emoción na
cional-que por nuestra parte hemos comparti

do fraternalmente desde un primer instante, -y 
a las jubilosas festividades con que celebráis la más 
solemne de vuestras memorias históricas. Como 
representantes públicos, y como felices huéspedes 
de este país que nos brinda la más gentil de las 
hospitalidades, os presentamos por ello, y en espe
cial por el espléndido agasajo de esta noche, la ex
presión de nuestros muy gratos y respetuosos sen
timientos. 

Lo habéis dicho, señor Ministro-en una oración 
que es acabada síntesis de la elocuencia, el pensa
miento y la cortesía, de la noble raza a que pertene
céis; en términos y con acentos tales, que la estrofa 
de vuestro ilustre lírico, sólo brilla como un diaman
te más en la esplendorosa diadema que habéis cince
lado para la altiva frente de vuestra Patria: Pichin
cha-la Batalla de las Naciones: Sucre-el Héroe 
único; son vuestros. Mas, para ventura de la unión, 
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de la concordia y mutuo amor de los pueblos, son 
también nuestros: de las tres Américas; de la mater
nal y sabia Europa; de la Humanidad, que ha lucha
do largamente y sigue luchando por la libertad e in
dependencia de los pueblos; por la glorificación del 
heroísmo y de todas las virtudes que ennoblecen al 
hombre y al ciudadano; por la solidaridad de las ra
zas y de las naciones, en esas particulares o comu
nes luchas que Dios promueve para el perfecciona
miento y progreso de los hombres: progreso y per
feccionamiento, cuyo último fin no puede ser otro 
que el supremo tri ufo de la Virtud, de la Gloria y de 
la Concordia, dentro de la suprema dig-nidad de los 
pueblos libres y de la libre familia humana. 

Sr EL Ecuador; si esta noble, heroica y dulce 
Quito, dieron el primer grito de la independencia 
ibero-americana,-gloria que nunca nadie podrá 
arrebatar1es,-más alta es su honra y más justificado 
su orgullo, porque ese grito supo interpretar genial
mente el sentir de veinte naciones, y el prolongado 
clamor de todo un mundo: el Occidental: que, tanto 
en Europa como en los Estados Unidos; en la Edad 
Media y en los tiempos modernos, ya había derrama
do su sangre, y dignificado su alma, en las luchas 
por la libertad del hombre y de los pueblos; y por la 
formación, autonomía, e independencia de las na
cionalidades. 

Y ASÍ, también, vuestra Gran Colombia, de que 
tan leal y dignamente hicísteis parte: poema vivo del 
gran Libertador: huevo del Aguila, que aun espera 
su definitiva eclosión. La Gran Colombia también 
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es nuestra; como lo es aquel secular Abrazo, con que 
los dos mayores Capitanes de la Independencia, es
trecharon, hace un siglo, y siguen estrechando aun 
más cada día, los corazones fraternales del Norte y 
del Sur del Continente. 

CoN oportunidad,-que la hora actual de Amé
rica y del mundo hace aun más preciosa,-el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores ha tenido la de
licada gentileza, que agradezco profundamente, de 
recordar, Excelentísimo Señor, las elocuentes fra
ses-síntesis del sentir americanista y universal del 
pueblo ecuatoriano,-que, entre otras, os dignásteis 
pronunciar, el día, para mí inolvidable, en que tuve 
la honra de haceros entrega de mis credenciales de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Chile. 

PAz; Amistad; Unión; Derecho; Justicia; Orden; 
decíais, Excelentísimo Señor, en aquella oportunidad 
solemne. Y vuestro sincero y noble acento se unía 
así, una vez más, con particular relieve, al no me
nos leal y eficaz de todos los altos Magistrados de 
ambas Américas y del mundo entero; y al clamor de 
todos los pueblos, que, desde hace numerosos años, 
y en las más solemnes·y públicas ocasiones: en la 
paz y en la guerra; en Congresos internacionales y 
Mensajes Presidenciales; en declaraciones de Minis
tros de Estado y de Enviados Diplomáticos; en la 
prensa o en el comicio; han venido exaltando esos 
ideales nobilísimos, y haciendo públicos y posi
tivos esfuerzos para llevarlos a la realidad de los 
hechos. 
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GoBERNANTE y ciudadano ilustre, en estos pue
blos predilectos del espíritu-en quienes Bolívar sem
bró felizmente sus nobles ideales,-vos, señor, vuestro 
Gobierno y vuestro próspero pueblo, habéis hecho 
vuestro, por inclinación natural y por convicción, lo 
que hace un siglo fue luminosa realidad y estamos 
en camino de que vuelva nuevamente a serlo, para 
felicidad de todos. Una vez más, la honra es vues
tra. Estad cierto de que América y el mundo os 
acompañan. Los representa11tes-que en estos ins
tantes no me atrevería a llamar extranjeros-acredi
tados ante vuestro Gobierno, se inclinan respetuosos 
ante la majestad de la República, y ante vos, en este 
día de reales glorias, de progresos efectivos, y de 
esperanzas magníficas. ¡Que el destino corone dig
namente vuestras labores y vigilias, y las de vuestro 
esclarecido Gobierno, con frutos estables de paz, 
de justicia y de concordia; como coronó con los 
lauros de la gloria y con las rosas del amor, al in
mortal Sucre; espiritualmente, vuestro primer ante
cesor! 

PBRMI'l'IDME terminar, Excelentísimo Señor, in
clinándome, una vez más, ante las cenizas perfumadas 
del Héroe. 

Señoras: 

SETENTA años después de la muerte de Sucre,
quien, como todos los Atridas de nuestra Indepen
dencia, fue atormentado en sus últimos días por las 
Furias implacables,-fueron encontrados los restos 
del más gentil de los héroes, bajo las baldosas del 

-22-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ático templo de las religiosas carmelitas de vuestra 
ciudad natal. Un rico vestido de brocado de la 
Marquesa de Solanda envolvía amorosamente la urna 
cineraria. El más puro de los amores había sido, en 
la vida y en la muerte, la mejor corona del Héroe. 
El amor y la piedad de la mujer, nos conservaron 
esas cenizas sagradas, ese cráneo agujereado, sobre 
los cuales, la Patria de doña Mariana Carcelén y 
Larrea, y todas las patrias, deshojaron esta mañana 
las siemprevivas de su alma y de sus jardines. 

i EL AMOR y el Heroísmo! La mujer monumen
tal, por el corazón y el carácter, y el hombre de 
selección, que pospone al triunfo de la virtud, la 
vida misma!. ..... Connubio eterno, en la poesía y 
en la historia, que el Ecuador, como todos nuestros 
pueblos y todas las naciones, vió muchas veces re
petirse durante el glorioso a1umbramiento de su 
libertad. 

DEBO recordarlo, señoras ecuatorianas-madres, 
esposas, hijas-para gloria de vuestro sexo, que fue 
el molde sagrado en que se formaron aquellos Gran
des; el regazo en que reposaron sus fatigas y desen
gaños; la mano piadosa que arrebató a las pasiones 
humanas sus cadáveres abandonados; y, esa saya 
perenne de brocado-imagen del inestinguible y 
suave amor de la patria-que envolvió amorosamente 
sus huesos: más que con obra de humanos dedos, con 
las :fibras mismas de vuestro corazón. 

SuCRE, como héroe, y como simple mortal, lo fue 
en el grado de la perfección. Ella: mujer, de esas 
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que en la vida y en la muerte, dan con su amor la 
medida del hombre a quien se consagran; así como 
el héroe, con su pasión revela toda la grandeza de la 
mujer a quien confía la más preciosa de las vidas. 

No SOMOS sólo nosotros, no es el hombre; no 
es sólo la grave Historia, quienes puedan juzgar del 
heroísmo, de los héroes, y de las batallas que pe
learo~ para fundar patrias y conquistar libertades. 
Vosotras, las mujeres, sois los supremos jueces. So
landas, Cañizares, V eras y Bustamante, Larraines, 
Sáenz ...... Vuestro amor, el más digno de coronas 
fue siempre a ellos: a los Bolívares, a los Sucre, a 
los Montúfar, a los Nueve de Agosto, y hasta al 
terror de patíbulos honrosos. 

Nr OI,VIDEMOS nunca que el Amor,-que como 
supremo creador, no teme a la muerte-es también 
iluminado y vigilante, el supremo generador de las 
patrias y las humanidades, de las uniones y las con
cordias; de las paces y las guerras. 

PERMITIDME, Excelentísimo Señor, brindar, res
petuosamente, a la gloria de la mujer ecuatoriana. 

Señoras; señores; honorables colegas: 

AcoMPAÑADME a alzar este cristal, lleno de 
vino de Francia, cuna materna de Sucre, por el 
feliz porvenir del Ecuador, y la perpetua concordia 
y unión de todos los pueblos; por la ventura personal 
y pública del Excelentísimo Señor Presidente, y de 
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cada uno de sus dignos Secretarios de Estado; y, por 
la inmortal España, fuente pri~era de nuestra san
gre y de nuestra gloria, y creadora de esta noble 
lengua en que elevamos nuestros himnos y pronun
ciamos, deleitándonos: Amor, Honor, Paz, Grati
lnd .... las palabras más bellas en todo idioma. 
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Recepción Especial al Excelentísimo 
Señor Doctor Don Manuel Esguerra, Enviado 

Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Colombia, el 24 de Mayo 

DISCURSO DEL ExCELENTÍSIMO SE&OR MINISTRO 

Excelentísimo Señor Presidente : 

E N cumplimiento de honrosa, gratísima misión, 
vengo a entregaros, en vuestro carácter de 
Jefe de la Nación Ecuatoriana, la ofrenda con 

que mi Patria ha querido contribuír a la conmemo
ración de la inmortal jornada que selló la indepen
dencia del Ecuador, librada hoy hace cien años en 
el campo memorable de Pichincha. 

Es ELLA el Acto Legislativo del Congreso de 
Colombia, expedido el 16 de Noviembre de 1920, 
que contiene estas declaraciones: 
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« 1 !l. La República de Colombia se asocia a la 
República del Ecuador para la celebración del Pri
mer Centenario de la Batalla de Pichincha, y se 
declara día de :fiesta nacional el 24 de Mayo de 
1922; 

21l- Como tributo especial al Mariscal de Ayacu
cho se le erigirá en el lugar en que fué sacrificado 
un monumento simbólico que corresponda a la gran
deza del héroe; 

31l- Un ejemplar autógrafo de la presente Ley, 
que es el testimonio de la simpatía del Pueblo Co
lombiano al Ecuatoriano, será puesto en manos de 
Su Excelencia el Presidente del Ecuador, el día de 
la celebración del Centenario, por medio del Repre
sentante de Colombia en esa República; y, 

411- Una Comisión designada por el Ejecutivo, 
formará el programa de los festejos de esa fecha me
morable ll. 

EsTA Ley, Excelentísimo Señor, entraña vivo y 
palpitante, el sentimiento de Colombia respecto del 
Ecuador. Todas las tradiciones que ligan y entre
lazan el alma de los dos pueblos debieron estar pre
sentes en el ánimo del Legislador colombiano: 1~ 

memoria de los tiempos coloniales, cuand0 1~ Nueva 
Granada y la Presid'encia de Quit0 formaban el Vi
rreinato de Santa Fé ; el recuerdo de las heroicas 
proezas y de las sublimes abnegaciones de la guerra 
de emancipación, y los ensueños de grandeza y 
]DDderío nacidos al constituirse la República de la 
Gran Colombia. 
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EGoÍSMOS regionales o patrióticos anhelos de 
más eficaces y rápidos progresos de las Secciones que 
la formaban, pudieron extinguir esa gloriosa nacio
nalidad, saludada con entusiasmo por las naciones de 
ambos 'continentes, como una bella promesa de la na
ciente civilización americana; pero los vínculos crea
dos por aquellas tradiciones, más fuertes que los ar
tificios y conveniencias de los hombres, perduran 
indestructibles y vigorosos, y frescas y opulentas las 
corrientes de fraternal simpatía entre ellas, prestas a 
verter siempre sus generosos gérmenes para fecun· 
dar los campos de sus actividades intelectuales y eco
nómicas, y prestas también a convertirse en poderoso 
dique, cuando quiera que se atente contra su indepen
dencia y soberanía. 

PARA que ese prodigio del genio, la abnegación y 
el denuedo, que fué la caro paña libertadora del Ecua
dor de 1822, coronada por la victoria de Pichincha, 
sea en todo tiempo el numen de la Libertad y del 
Derecho, hagamos de él lazo sagrado que ate las 
almas y los corazones de los pueblos americanos, es
tímulo eficiente de su prosperidad digna y discreta, 
y fuente perenne de paz y fraternidad entre ellos, 
presididas por la lealtad y la justicia. 

SERÍA éste el mejor de los homenajes que podría
mos tributar a la memoria de nuestros egregios liber
tadores. 
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CoNTESTACIÓN DEL Exon,BNTÍSIMO SEÑ"OR 

PRESIDENTE 

Excelentísimo Señor Ministro: 

CON viva emoción he escuchado el fraternal men
saje que la noble Patria de Vuestra Excelencia 

transmite, por medio de su digno Representante, al 
Pueblo ecuatoriano, como valiosa of1·enda con que 
ha querido contribuír a la conmemoración de la in
mortal jornada que selló nuestra independencia. · 

MENSAJE de singular valia; porque demuestra 
la firmeza de viejos afectos nacidos al calor de la con
fraternidad, vínculo estrecho entre dos pueblos que 
confundieron en un solo sentimiento sus .anhelos y 
esperanzas, así en la comunidad de la vida colonial, 
como a la sombra del grande y hermoso hogar, coro
nado con las palmas y los laureles segados en los 
campos de la gloria. 

LA MANO del destino pudo partir la herencia de 
nuestros Libertadores, frustrando su amado ensueño 
ele un portentoso porvenir para los pueblos de la 
Gran Colombia; pero la división geográfica no ha 
logrado. borrar del alma indomable de estos pueblos 
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el recuerdo de los heroicos esfuerzos que juntos rea
lizaron para conquistar la libertad y la independen
cia de toda la gloriosa tierra colombiana. Viva y 
constante la memoria de las hazañas legendarias de 
la generación libertadora; las presentes y las venide
ras, unidas siempre con indestructibles lazos, no 
sólo se ayudarán recíprocamente, en la obra fecunda 
del progreso, sino que también aunarán sus energías, 
imitando el ejemplo de sus antepasados, para la co
mún defensa, cada vez que peligren la libertad y 
soberanía del suelo consagrado por el triunfo y la 
gloria del Iris de Colombia. 

LA NOBLE Patria de Vuestra Excelencia, al con
fundir el júbilo de sus hijos con el regocijo ecuato
riano, en la conmemoración de una jornada inmortal 
de la emancipación colombiana, ha avivado, aun más, 
el sacro fuego de amistad leal y sincera de ~dos pue
blos hermanos. 

EL EJEMPLAR autógrafo del acto legislativo del 
Congreso de Colombia expedido e116 de Noviembre 
de 1920 que acabáis de entregarme, será acogido con 
alborozo y entusiasmo por todos mis conciudadanos, 
porque en él se cristalizan los más acendrados sen
timientos fraternales; y juzgándolo un documento 
inapreciable para mantener incólumes tan generosos 
sentimientos, será depositado en sitio preferente de 
los archivos nacionales. 

INTERPRETANDo el sentimiento de todos los 
ecuatorianos, rindo a su nombre ferviente homenaje 
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de gratitud al Gobierno y pueblo de vuestra Patria 
por su delicada ofrenda al pueblo de mi Patria, que 
se ufana de ser hermano ,predilecto del pueblo co
lombiano. 
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Audiencia Especial del Excelentísimo Señor 
Presidente de la República 

al Excelentísimo Señor Gerard A. Bading, 
Enviado Extraordinario 

y Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos 
de América, el 24 de Mayu 

ALOCUCIÓN DEL ExcEI,ENTÍSIMO SE:ÑOR MINISTRO 

Excelencia : 

E N ESTE CENTENARIO de la Batalla de 
Pichincha, batalla que aseguró la independen
cia del Ecuador, me es íntimamente satisfac

torio cumplir con las instmcciones que be recibido 
de mi Gobierno, presentando al Presidente, al Go
bierno y al Pueblo del Ecuador, las felicitaciones 
del Presidente, del Gobierno y del Pueblo de los 
Estados Unidos y sus parabienes por el progreso 
alcanzado por el Ecuador durante una centnria 
de Gobierno autónomo. 
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CoN'I':&'>'I'ACIÓN DHT, ExCELEN'I'ÍSIMO 

SEÑOR PRESIU:EN'I'E 

Excelentísimo Setlor Ministro: 

EL SALUDO especial que vuestro Gobierno se ha ser
vido enviar al del Ecuador, es la manifestación 

más elocuente de que los Estados Unidos de Norte 
América afianzan sus nobles propósitos de america
nismo en los más grandes ideales de libertad y de
mocracia. Y al recibir este sal u do en el gran día 
en que mi Patria conmemora una de las más glorio
sas fechas de su historia, os ruego que os dignéis 
expresar al Excelentísimo Señor Presidente de los 
Estados Unidos de Norte América, a su ilustre Go
bierno y al Pueblo Americano la complacencia con 
que el Gobierno y el Pueblo Ecuatorianos y yo, par
ticularmente, recibimos la amistosa y cordial felici
tación con que en esa gran República se p::trticipa de 
las glorias de una nación que rlnde culto a sus pró
ceres y libertadores. 
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Audiencia Especial del Excelentísimo Señor 
Presidente de la l{epúblíca 

al Honorable Señor Don Julio A. Michelcna, 
Encargado de Negocios ad -interim 

de los Estados Unidos de Venezuela, el2S de Mayo 

DiscuRso DEI, HoNORABLE SEÑOR ENCARGADO 

DE NBGOCIOS 

Excelentísimo Señor Presidente: 

E recibido encargo especial de mi Gobierno 
para representar a los Estados U nidos de Ve
nezuela en la celebración del primer Cente-

nario de la Victoria de Pichincha, y de expresaros 
las fraternales congratulaciones del Gobierno y del 
pueblo venezolanos en esta gloriosa efemérides del 
Ecuador. 

LA HISTORIA de nuestros dos Pueblos, unidos 
entre sí por una misma tradición de gloria, y el sen-
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timiento fraternal que nos unió siempre, hicieron 
nacer en mí antes de venir a esta tierra generosa, 
especial predilección por el Ecuador. Este senti
miento se ha intensificado durante mi permanencia 
aquí, contribuyendo a esto muy especialmente la 
gentil cordialidad con que vos, Excelentísimo Señor, 
vuestros ilustres colaboradores y la Sociedad de Qui
to me habéis acogido ; de suerte que la Misión que 
ahora me encomienda mi Gobierno viene a ser para 
mí excepcionalmente grata. 

EL 24 de junio del pasado año el Gobierno y el 
Pueblo del Ecuador se unieron a Venezuela en la . 
celebración del Centenario de Cara bobo; y hoy, en 
estos propios momentos, el Gobierno y el Pueblo 
de mi Patria celebran como suyo el Primer Cente
nario de la gloriosa Victoria de Pichincha; y no 
habrá un sólo venezolano que en esta ocasión no 
vibre al unísono con sus hermanos ecuatorianos en 

· una misma efusión patriótica. 

LIBRES en virtud de un mismo esfuerzo, eman
cipados bajo el conjuro prodigioso de un mismo Genio, 
hermanos por el origen, por las costumbres, por el 
idioma, nuestra historia es común y la gratitud de 
nuestros Pueblos se cristaliza en un propio homenaje 
a Bolívar y a Sucre, y el Pueblo de Venezuela siente 
lo mismo que vosotros, alentar en su ánimo el mismo 
fervor con que os inclináis hoy ante el Altar sagrado 
de la Patria libre, porque si Pichincha constituye 
para los ecuatorianos un timbre de gloria, de patrio
tismo y de orgullo, no lo es menos para los compa
triotas del inmaculado Mariscal Antonio José de 
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Sucre. La misma bandera que presenció la Victoria 
de los Soldados de Boyacá Y Carabobo, fue la propia 
que condujo a las huestes triunfantes en Pichincha. 
La misma enseña por la cual cayeron en Carabobo 
Plaza y Cedeño, vió caer en Pichincha al más noble 
y más heroico de los soldados ecuatorianos. I no 
podía yo menos que pronunciar el nombre de Calde
rón, ya que el recuerdo de Pichincha involucra nece
sariamente la gloria excelsa del hijo de Cumaná y 
del hijo de Cuenca. 

EN NOMBRE del Gobierno y del Pueblo de Ve
nezuela, a la vez que en el mío propio, tengo el 
mayor agrado en formular los votos más fervientes 
por la prosperidad del Ecuador, por la eterna unión 
de nuestras Patrias, por la felicidad de todo el Pueblo 
ecuatoriano, por la ventura personal de Vuestra 
Excelencia y por la de vuestros ilustres colabora
dores. 
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CoNTES'l'ACIÓN DEL ExcELENTÍSIMO 

SEÑOR PRBSIDENTE 

Honorable Señor Encarg·ado de Negocio!· : 

CONOCEDOR como sois, aun por observación per
sonal, del sincero culto de gratitud, de venera

ción y de amor, que el pueblo ecuatoriano tributa 
al portentoso Genio de la libertad americana y al 
verdadero fundador ele nuestra nacionalidad, el Ven
cedor de Pichincha, estaréis persuadido de que para 
el Gobierno del Ecuador es motivo de singular sa
tisfacción y legítimo orgullo recibir las fraternales 
congratulaciones del Pueblo y del Gobierno de los 
Estados Unidos de Venezuela, cuando celebra en 
fiestas verdaderamente nacionales el primer cente
nario de la Victoria de Pichincha. 

LA Vrc'I'ORIA de Pichincha, si gloria colombiana 
y de todo el continente sudamericano, es sobre todo 
gloria de Venezuela; porque hijo de Venezuela fue 
el Héroe que la obtuvo comandando las huestes 
de ocho naciones y dirigiéndolas a la histórica 
montaña, al través de obstáculos insuperables para 
quien no estuviese alumbrado por el genio de la 
guerra. 
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CuNA venturosa de Bolívar, de Suere y de otros 
héroes de la independencia americana, es Venezuela 
la que con mejor título puede distribuír entre los 
pueblos libertados la gloria de los triunfos; como 
es la que tiene mejor derecho y más alta jurisdicción 
para reconocerles el mérito de su lealtad y adju
dicarles el premio que la Historia debe a la que 
guardaron a sus libertadores. 

EN I,A solemnidad y magnificencia de las fiestas 
centenarias de Venezuela en 1911, el ciudadano Pre
sidente en frases inmortales, que brillarán para todas 
las edades en las páginas de la historia, asignó al 
Ecuador el procerato de la lealtad y de la hidalguía. 
Los ecuatorianos, que tenemos esta declaración por 
uno de los mayores timbres de honor nacional, pro
c.uraremos mantenernos siempre a la altura que el 
merecerla exige. Leales siempre, procuraremos 
siempre ser hidalgos. 

EN EL primer centenario de la Victoria de Pi
chincha el Gobierno del Ecuador ha querido dar 
nuevo testimonio de lealtad e hidalguía; y con tan 
noble propósito, expidió el día mismo del Centenario 
el decreto cuy<t copia auténtica me es honroso poner 
en vuestras manos, a fin de que os sirváis transmi
tirla a vuestro Gobierno. En él se otorga la medalla 
"Al Mérito", de primera clase, al ilustre Presidente 
electo de Venezuela, a su distinguido Presidente pro
visional y a su Ministro de Guerra, así como a los 
señores Presidentes y Ministros de Guerra de Colom
bia, Perú, Bolívia, Chile y Argentina, por la partici
pación de todas estas Repúblicas hermanas en la 
batalla de Pichincha. 
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Os ENCAREZCO que, con nuestro agradecimiento 
por la representación a Vos en buena hora encomen
dada por vuestro Gobierno para las fiestas ecuatoria
nas, le comuniquéis también nuestros votos por la 
prosperidad de Venezuela y la ventura personal de 
sus gobernantes; votos tan sinceros como los que 
formulo por la propia vuestra. 
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Recepción en la Legación de Colombia 

DrscuRso DEL ExcHumTÍSIMO SEÑOR DocToR DoN 

MANUEL EsmJERRA, ENVIADO ExTRAORDINARIO 

y MINISTRO PI,ENIPO'fENCIARIO 

Excelentísimo Sei'tor Presidente de la República, 
señoras, señores: 

U NO de los acontecimientos más interesantes 
y solemnes en el proceso de 1a humanidad es 
el nacimiento de un Pueblo a la vida de la 

Libertad y del Derecho. 

SoN ellos etapas luminosas en el agrio sendero 
de la civi1ización, y su memoria fuente perenne de 
encendidos entusiasmos y alborozos, de férvidas pro
mesas de patriotismo y sac!ificios y de alentadoras y 
risueñas esperanzas. 

LA VrC'l'ORIA del Pichincha, que el Ecuador 
acaba de conmemorar en su primer centenario, es, 
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uno de esos acontecimientos inmortales. Obra del 
genio y el heroísmo de los cruzados de la libertad, 
ella constituye uno de los actos del inmenso drama 
de la independencia hispano-americana, que inicia
do en los albores del siglo XIX tuvo su final desen
lace en el campo legendario de Ayacucho. Esa 
conmemoración debe ser considerada, por tanto, como 
una fiesta de la gran familia de las Naciones de la 
América española, como una apoteosis de la confra
ternidad entre ellas. 

EN LOS designios misteriosos del Ser que rige 
la vida universal, la América estaba destinada a 
constituir el campo de reserva de la civilización, el 
asilo de los principios tutelares de la República. He 
ahí la razón primordial de su emancipación política, 
porque sólo los pueblos autónomos, dueños y señores 
de sus propios destinos, pueden ser factores del per
feccionamiento de las sociedades humanas. Jamás 
en el alma amilanada y entumecida de pueblos re
signados a la servidumbre puede arder la llama del 
patriotismo y de la dignidad, que son las fuerzas 
omnipotentes del Progreso y de la Democracia. 

HEMOS rendido la primera jornaila de nuestra 
vida independiente. 

AJENOS a las complejas y delicadas funciones 
del gobierno propio, nuestros primeros pasos han de
bido ser tímidos e inseguros. Seducidos unas veces 
por fascinadoras teorías político-filosóficas, incompa-
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tibles con nuestra incipiente cultura, y solicitados 
otras por las fuerzas poderosas de la tradición con
servad ora, nuestras instituciones y leyes han sido fér
til campo de ensayos y mudanzas, llevados no pocas 
veces hasta la locura de la guerra civil, que han en
torpecido y retardado nuestra definitiva organización 
política. 

Avmos igualmente de rápidos adelantos mate
riales, nuestra labor en ese campo no siempre ha sido 
discreta y eficiente. La imprevisión y la impacien
cia nos han llevado en ocasiones a empresas no bien 
proporcionadas a nuestros débiles y rudimentarios 
organismos financieros, que han hecho vacilar nues
tro entusiasmo y puesto a prueba nuestras vitalida
des económicas. Ni hemos sido tampoco cautos y 
afortunados siempre en la escogencia de los elemen
tos extranjeros llamados a cooperar en nuestras obras 
de progreso. 

PERO en medio de esos idealismos, impaciencias 
y desaciertos, propios de nuestra inexperiencia y del 
medio fisico, inclemente y abrumador, en que hemos 
actuado, el ardiente amor a la Patria y a la Libertad, 
la fe en los principios de la República, el culto a la 
memoria .d.e nuestros próceres y también la digniclad, 
el vigor y los estímulos de la raz;a, nos han vnelío 
siempre al camino de la sensatez y del deber; han 
mantenido vivas y potentes nuestras energías, ora en 
la cruenta realización de aquellas obras, ya en Jos 
surcos ennoblecedores de nuestras ub(~rrimas tiet·ras 
tropicales; ora en las regiones serenas de la inteli·· 
gencia y del estudio, de las industrias y d<é Ja¡.¡ arte~>, 
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y ya en las conquistas pacíficas de la Justicia y del 
Derecho; y nos han im-pedido caer en los abismos de 
la anarquía o estacionarnos resignados en las playas 
desoladas de la rutina y de la reacción. 

HoY nos presentamos ante el mundo como Na· 
ciones definitivamente constituídas, regidas por ins
tituciones que consagran con amplia libertad los 
derechos inmanentes del individuo y de la sociedad ; 
que ofrecen campo propicio al trabajo y al capital 
extranjeros, con seguridades plenas para el fruto 
honorable de el1os; que observan con nímio escrúpu
lo los Tratados que los ligan a las demás Naciones; 
que por sus aptitudes y energías son elementos cada 
día más valiosos en la vida económica mundial, y que 
no sólo no son una rémora para la paz internacional, 
sino que.dan el saludable ejemplo de solucionar sus 
controversias por los medios civilizados del arbitraje 
y del pacto directo y amigable. · 

AL CONTINUAR nuestra laboriosa peregrinación 
en pos de los ideales de perfección moral e intelec
tual y de bienestar económico, árduos y trascenden
tales problemas reclaman la lucidez de nuestro espí
ritu y la sostenida fortaleza de nuestra voluntad. 

NECESITAMOS consolidar para siempre nuestra 
independencia civil, de manera que sea la volunü1d 
nacional, libre y genuinamente expresada, la única 
fuente de nuestra legislación y de nuestros Gobier
nos, y que la bandera. de la República acoja a todo:-~ 
por igual entre sus plit~gucR generosos. 
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NECESITAMOS modificar sustancialmente nues
tras instituciones económicas para hacer menos in
justa e irritante la distribución de las utilidades de la 
producción ; para elevar el nivel de la cultura y mo
ralidad del obrero, y especialmente del trabajador 
rural; y para ampararles contra las intemperies de la 
vida, cuando ya su músculo creador se doblegue im
potente por el peso de la diaria tarea, de las enferme
dades y de la vejez. Sólo así podremos encausar la 
ola embravecida de la revolución social que toca a 
nuestras puertas e impedir que obtenga por la vio
lencia irreflexiva y destructora las justicieras reivin
dicaciones que la impulsan. 

NBCESITAMOS apretar los vínculos tradicionales 
que nos unen y uniformar el criterio que ha de guiar
nos en la apreciación del proceso y las finalidades de 
nuestra política internacional, para evitar el peligro 
de que entidades políticas y financieras, más vigoro
sas y expansivas, anulen o mermen nuestra perso
nalidad y soberanía, no por coélicia, ni por cálculo 
siquiera, sino en cumplimiento de leyes naturales 
ineludibles; para cumplir la misión providencial que 
tenemos de conservar y fortalecer la raza latina de la 
América, como elemento esencial de la civilización 
del mnndo, y para darle base ele eq-uidad y ele igualdad 
jurídica, verdadera y eficaz, al Pan-americanismo, 
noble y fecundo sistema que practicado con discre
ción y lealtad, .. babrá de llevar al ápice del progreso 
y de la felicidad a todas y a cada una de las Nacio
nes del Continente. 
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Hx('IIMI\IlMI(, hononilllm1 y (1isllllgl!idns dauwr;, 
si no he l:<•tnido t•xpO!H'l' a11Le vosoLrac: esht:-> breves 
y áridas consideracinuc~ relativas al pasado y al por-, 
venir de los pueblos de la Amóriea ibera. He creí
do, como creeréis vosotras, que el conocimiento ele 
los hechos que atañen al Estado no ha de ser patri
monio del hombre únicamente; que también la mujer 
debe estar iniciada en la situación y eu las twccr;i

dacles del país, para que pueda así compartir <'011 

el compañero de su existencia las preocupacioucN 
y los ideales de la vida nacional y llevar a la 
mente y al corazón de los niños, en el dulce reg·a
zo del hogar, la simiente de las virtudes cívicas 
que habrán de ser la base de la prosperidad de la 
Nación y el baluarte de su independencia y digni
dad. Las gentiles descendientes de las heroínas que 
afrontaron y ennoblecieron el martirio, en aras de la 
Patria, no deben ser ajenas a los problemas vitales 
que a esa Patria conciernen. 

Y SON también de ocasión estas rápidas reflexio
nes al celebrarse el augusto Centenario de la eman
cipación del Ecuador, porque fue en esta heroica 
ciudad, y a raíz de la victoria del Pichincha, donde 
el Libertador principió a realizar el sublime y malo
grado ideal de una Confederación americana, del 
cual mis palabras son apenas eco débil y desautori
zado, pero pleno de convicción y sinceridad. 

PERMITIDME, Excelentísimo Señor Presidente y 
dignísimas señoras y caballeros, representantes cali
ficados de la sociedad ecuatoriana, que honráis con 
vuestra presencia esta modesta fiesta de la Legación 
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de Colombia, que os presente mis calurosos parabie
nes por el brillante certamen de gratitud, cultura y 
gentileza que habéis presentado en estas solemnes 
festividades. El ha sido digno de las glorias de los 
libertadores de América, de vuestra tradicional no
bleza e hidalguía y del reverente y fervoroso home
naje que siempre habéis tributado a vuestra Patria. 

SEÑORES: os invito respetuosamente a libar esta 
copa por el porvenir venturoso de este bello y nobi
lísimo país, por la sociedad que lo engalana y enal
tece y por la ilustre Administración Ejecutiva que 
con tanto brillo y patriotismo lo preside. 
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CoNTESTACIÓN DEL ExcELENTÍSIMO SEÑOR DocToR 

DoN N. CLEMENTE PoNCE, 

MINISTRO DE RELACIONES ExTERIORES 

Excelentísimo Señor Ministro: 

ES'l'A magnílka fiesta, tan dig-na del ilustre Reprc
seutante de Coloml>ia como de vuestra personal 

gentil e;: a, es nneva. y csplénd i_da manifestación de 
los lazos fraternales que han unido, unen y unirán 
a mi Patria con la vuestra, siendo, en la sociedad in
ternacional, miembros de una sola familia, de abo
lengo esclarecido, los hijos del Ecuador y los hijos 
de Colombia. 

CoN SUMA atención y muy vivo interés me he 
complacid.o en escuchar vuestras palabras, expresión 
elocuente, oportuna y justiciera de vuestros senti
mientos de patriota genuino, de estadista ilustrado y 
prudente y de americano que C()noce y ama los eles
tinos de América, contemplándolos a la luz fecunda
tiva de excelsos ideales: los ideales de la República 
democrática, que alumbraron el sendero a uuestros 
libertadores y les condujeron, salvando ahismos, a la 
cumbre del sacriüeio y de la gloria. 
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f\ 1 1~SPS idenlch t'X('ülMOh, (1 ('HO~i li:tcl'iiJcioN itnoi 
co¡.; y a esa gloria inqH'r<'<'(•dent, S<' ch:IH·u lo¡;; pue" 
blos americauos, emattcipados para COIIHlilnir, como 
lo habéis dicho muy bicu, el <'ampo de reHerva de la 
civilización, el asilo de los pri ucipios tutelares de 
la República. 

SI OB'I'HNWU,l·~S la independencia fue obra prodi
giosa del Genio y del Heroísmo; no había de serles 
menos difícil y sacri:ficante la de establecerse sobre 
bases firmes, bajo la bandera de la República, y la 
de abrir y despejarlos caminos del progreso, y en
trarse y adelantarse por ellos, estimulados por la Li
bertad y amparados por el Orden. 

ORGANIZAR repúblicas democráticas en pueblos 
nacidos y educados como vasallos de monarquía ex
tranjera; y organizarlas sobre los estragos y las rui
nas físicas y morales de una guerra continental, en 
que la libertad pendía de la espada de los héroes, y 
los hábitos guerreros, con sus audacias y sus violen
cias, fueron el alma de la acción colectiva; era, sin du
da, empresa más árdua que la de coronar la indepen
dencia. Y así lo declaró, en doloridos y casi deses
perados arranques de mortal agonía, el Genio Co
lombiano de la Guerra y la Libertad. 

LA inexperiencia general de gobernantes y go
bernados; las arraigadas costumbres de la vida colo
nial, del todo contrarias a las prácticas de la repúbli
ca; la falta absoluta de todo anterior ejercicio de los 
derechos ciudadanos; la ignorancia de las masas po
pulares, llamadas de improviso a ejercerlos en cam-
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pos desconocidos, asombrados muchas veces por nu
bes de tempestad; la inevit~ble y hasta cierto punto 
natural preponderancia, en los primeros tiempos, de 
las influencias y ambiciones militares sobre multitu·
des inermes y desvalidas; la diversidad de razas; la" 
oposición de doctrinas y sistemas ; la fiebre de opues
tos ideales, con sus impaciencias, que no aplaca sino 
el respeto al derecho ajeno, único generador de lato
lerancia republicana; todo esto junto, y cuanto de 
ello se deriva, hacía que el verdadero establecimien
to de la República fuese para los pueblos emancipa
dos obra más difícil que la conquista de su indepen
dencia y soberanía. 

EN sus relaciones de pueblo a pueblo, de nación 
a nación, si los unían vínculos sagrados, también les 
~aban los intereses inherentes a la división de 
los inmensos territorios que debían partirse entre 
ellos; que casi siempre la división de la herencia fué 
causa de transitorias diferencias de familia. 

Y EN el, orden interno, ¡ cuántos obstáculos para 
~1 desarrollo de las fuerzas, de suyo pequeñas y dé 
biles, de pueblos que comenzaban a dar los primeros 
pasos, dejada la mano que les había dirigido en lar
gos siglos! Aun la extensión misma de sus riquísi
mos territorios y las especialidades de su singular 
topografía, han sido y son muy grave obstáculo, 
que no se puede vencer sino mediante trabajos intensí
simos y gastos incalculables, que a las veces compro
meten su crédito y les obligan a buscar, con ponde
rosas gabelas, la cooperación de esfuerzos y capitales 
extranjeros. 
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No obstante tántas y tan graves dificultades, los 
pueblos americanos se presentan ya definitivamente 
constituídos, bajo el imperio de leyes propias, que, 
aunque lenta y trabajosamente, van adecuándose 
a las circunstancias especiales de cada cual y a su 
peculiar manera de sér y de vida. 

Tovos, además, han progresado y progresan no
tablemente, procurándose medios conducentes a la 
explotación de sns riquezas naturales y al fomento 
de sus industrias y comercio. 

CADA día es más intenso y depurado el amor a 
la paz; y merced a ella, el amor al trabajo, a la li
bertad, al orden. 

VENCIDAS ya las primeras y mayores dificvJ~, 
des, es de esperarse que, Dios mediante, en el Ú11~ 
vo siglo de vida independiente, 1a América avalll't' 
con mayor 1·apiclez a la altura de sus destinos t'Jt Pi 
porvenir del mundo: campo de reserva <k l¡¡ dvlli" 
zación, asilo de los principios tutelar,~:-; <k la R t•pÍl·· 

blica. 

QuE los frutos cxquh;itos del f(~CiilldO Ci1111p0 de 
la civilización, a1 arn pam y pm ohr;t dt' lo~; pri uei
pios tutelares de la R<>púldica, ab:tSLl'/,<':111 la Celici
dad de los h~os de la 1\m[·rica libre, y e><·;¡ ti la mejor 
corona, cada día más espl(;ndida, de IIIJCSlros liberta
dores, y la mejor y más l('gítima ostcnLación de la 
gloria de sus sacrificios y de su triunfo. 

QuE nuestra hermana Colombia, siempre con 
no¡.;otros, contribuya al esplendor de aquel corona-
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miento, corno ('Onlribuyó, con la luz de sus ingenios 
y la sangTl' d(' su:-: hé~mes, al triunfo de la libertad. 

V ;\CttiHl :1 la mujer, a la mujer ecuatoriana, a la 
mujer d\' Colombia, a la de América: madre de hé
roes, lw roí 11 a l'! la nrisrna, fundadora del bogar de los 
libres, nl111:1 dt· la uaeión, institutriz de las nuevas 
gencraciotH·s, qw·, con la inagotable generosidad de 
sus holot'illi.~((JS perpetuos, de hija, de esposa y de 
mache, propid\· el Cielo a nuestros votos. 

Hilt,rrt,, Hl'íÚJt-cs: por la prosperidad de Colom
bia y la veo( 11ra ck slls esclarecidos gobernantes y de 
su 111uy dig-no Representante en Quito. 

J 
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